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Erase 5 veces que no se eran, en un país muy, muy cercano, en un reino, tan tan cercano que nunca he oído hablar de el, y en un tiempo de hace 5 minutos, existían en el diversos súbditos, entre los cuales y por capricho del azar, se encontraban un príncipe y una princesa acompañados de sus respectivas familias.
La familia de la princesa era cruel, malvada y despótica, empleando lo mejor de la magia negra y lo peor de la blanca para conseguir sus maquiavélicos planes y controlar la mente y el espíritu de la princesa para su propio beneficio; sin embargo la familia del principe simplemente le decía: "hijo, busca tu propio camino, aún cuando creas que el consejo que nosotros te damos es el mejor camino, pero tu alma no este en sintonía con tu mente, desconfiar de nosotros y sigue tu propia senda sin miedo".


El príncipe creció siguiendo el consejo de su padre, de su madre, y cuantos le rodeaban, siempre intentando que su camino fuese el mismo que el de su familia pero sin dudar en los momentos en que divergErase 5 veces que no se eran, en un país muy, muy cercano, en un reino, tan tan cercano que nunca he oído hablar de el, y en un tiempo de hace 5 minutos, existían en el diversos súbditos, entre los cuales y por capricho del azar, se encontraban un príncipe y una princesa acompañados de sus respectivas familias.
La familia de la princesa era cruel, malvada y despótica, empleando lo mejor de la magia negra y lo peor de la blanca para conseguir sus maquiavélicos planes y controlar la mente y el espíritu de la princesa para su propio beneficio; sin embargo la familia del principe simplemente le decía: "hijo, busca tu propio camino, aún cuando creas que el consejo que nosotros te damos es el mejor camino, pero tu alma no este en sintonía con tu mente, desconfía de nosotros y sigue tu propia senda sim miedo".


El príncipe creció siguiendo el consejo de su padre, de su madre, y cuantos le rodeaban, siempre intentando que su camino fuese el mismo que el de su familia pero sin dudar en los momentos en que diverguía; la familia de la princesa la manipulaba todas las veces que podía, diciéndole lo que tenía que hacer y lo que no, empleando todos los r4ecursos disponibles; podían ser los mejores psiquiatras y psicólogos, los mejores magos y brujos, o lo peor del condicionamiento.


No se sabe cuando sucedió, pero se sabe que así fue, hubo una guerra entre las 2 familias; y al final de esta la princesa fue a acabar junto a la familia del príncipe (a mí no me pregunten, pues no estaba allí). Se le pregunto a la princesa de donde era y como es que acabo donde acabo y ella respondió que buena suerte haber acabado donde acabo y que prefería morir a volver al lugar de donde procedía; así que decidieron todos juntos en un conclave familiar quedarse con la princesa, no sin antes ella decirles que estaba conjurada con un conjuro muy poderoso por el cuál tendría la vida amargada, tanto la de ella como la de las personas con las que se relacionase y no fuesen de su familia que había hecho dicho conjuro.


Con el tiempo se iban notando los efectos de dicho conjuro; y doy fe de ello, pues en ese tiempo si estaba ahí, y el conjuro era muy poderoso y de difícil solución, pues nadie la conocía. Decidieron que nada en esta vida esta exento de solución, y en referéndum, decidieron ir a por ella. Hubo muchos referéndum, 1 cada mes; hubo muchas soluciones, 100 cada mes; hubo muchas cabezas de sabios y magos pensando, 1.000.000 cada mes; pero el conjuro seguía poderoso y fuerte, ninguna solución de las propuestas consiguió minusvalorarlo, hasta parecía más y más poderoso, más y más fuerte.
Después de muchas propue4stas y diversas soluciones sin solución, después de mucho qeumnar cerebros , ideas, libros y papeles, el príncipe decidió por el bien de todos casarse con la princesa, pues confiaba en que visto el fracaso y lo poderoso del conjuro, el amor debería ser la única fuente que lo podría derrotar.
Hubo boda, y todo lo que suele haber en las bodas; todos estaban muy contentos, pues creían que por fin el conjuro sería derrotado, pues ¿que hay más fuerte que el amor? Hubo boda, si, pero el conjuro no se fue, era terco como el solo, la princesa seguía igual de triste, igual de embrujada, pues ni un ápice del conjuro desapareció. Todos confiaban en que era cosa de tiempo, amor + tiempo = la mejor y única solución; más el maldito conjuro era fuerte como el solo, parecía parte de la princesa misma.


El príncipe, poco a poco, iba perdiendo parte de su felicidad, pues en verdad la quería mucho, y la bendita solución no venía, el maldito conjuro no se iba; pues la solución, de haberla, no se encontraba ni en la cabeza, ni en el corazón de ninguno de ellos, tampoco parecía encontrarse en internet, ni en los libros, ni en pócimas, ni en contraconjuros, nunca habiase visto un conjuro tan terco y tan cabrón...
Hubo otro conclave, y en vista de los resultados anteriores, se le aconsejo al príncipe divorciarse y devolverla con su familia original, pero el príncipe dijo que "nanai de la china", la quería demasiado y prefería estar con la princesa y perder su propia felicidad.
Paso un minuto, paso una hora, pasaron 2 días, pasaron 10 meses, no se sabe cuantos años y el conjuro de la princesa fue extendiéndose como un cáncer al resto de la familia del príncipe. Hubo otro conclave más, y se le volvió a aconsejar al príncipe deshacerse de la princesa, pues no solo no se iba el conjuro, sino que se extendía cada vez más, pero el príncipe volvió a decir, "nanai de la china"; y ofreció una solución; se iría con la princesa a un lugar apartado con la esperanza de que las cosas volviesen a e4star como antes de encontrarse la princesa con ellos.
Todos querían mucho al príncipe, así que le pidieron perdón por tamaña idea, que lo mejor era seguir luchando contra el maldito conjuro embrujado y más poderoso que el propio amor.
Pasaron unos minutos, pasaron unas horas, pasaron unos días, pasaron unos años; pero el conjuro y sus efectos no pasaron, el conjuro y sus efectos seguían imperturbables, seguían como el primer día. Hubo otro conclave más, y el príncipe dijo: "después de mucho pensar y pensar, dilucidar y dilucidar, quemar más y más neuronas... y visto que el conjuro no se va, creo, siguiendo el camino de mi corazón, que lo mejor que podemos hacer es finalizar la búsqueda, puss esta comprobado que la solución no se encuentra ni en los libros, ni en la cabeza ni mente de nadie; posiblemente el conjuro maldito no tenga remedio, así que lo mejor que podéis hacer es olvidarlo, pues estáis enfermando todos y no tenéis ninguna obligación para con la princesa, excepto yo". Así que todos obedecieron al príncipe y ni un conclave más fue celebrado.
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